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En el 2000 las clases universita-
rias eran diferentes: había pi-
zarrones verdes y tiza blanca.

Para aprender, se escuchaba y parti-
cipaba de forma activa. Para aprobar
se leía. ¿Un puntero láser? “Uff, eso
era mucha tecnología”, recuerda
Paula Caballero, académica de la U.
de Talca.

La actual profesora de la carrera de
Kinesiología lleva 25 años enseñan-
do en esa casa de estudios y asegura
que en estas más de dos décadas mu-
chas cosas han cambiado.

“La tecnología en el aula era míni-
ma. Se usaban pizarras o proyectores
de acetato. En 2025, los teléfonos y
laptops son herramientas constantes
en la sala”, dice Caballero.

Coincide María Rosa Bono, acadé-
mica de la Facultad de Ciencias de la
U. de Chile, lugar donde lleva más de
25 años trabajando: “El año pasado
los estudiantes vinieron en masa con
sus computadores a la sala de clases.
Como profesor cuesta concentrarse
en lo que se está tratando de enseñar
con el ruido del tecleo que hacen. Los
alumnos actuales me parecen muy
activos con los dispositivos electróni-
cos: no levantan los ojos para mirar lo
que se les está mostrando en la clase,
menos aún si es una presentación que
se subió con anterioridad para que
pudieran revisarla previamente”.

Y es que, en 2025, los profesores
que llevan décadas enseñando reco-
nocen que hay cambios. Los apuntes
ya no se escriben con lápiz, se tecle-
an. No se subraya, se graba. Lo que
no se sabe, se pregunta online o a una
inteligencia artificial. Si hay alguna
presentación interesante, no anotan:
le sacan una foto con el teléfono.

En esta línea, Bono señala otro
punto: “La relación entre estudian-
tes y profesores ha cambiado mucho.
Ahora son más distantes, tienen pro-
blemas para acercarse a los docentes.
Pero, en clases han perdido el temor
a hacer el ridículo, por ejemplo. Asi-
mismo, se sienten con más derechos
y son más respetuosos entre ellos”.

Por su parte, Caballero hace me-
moria y comenta que “en mis prime-
ros años como docente, los estudian-
tes solían participar más activamen-
te en clases. Hacían preguntas y se
hacían más preguntas también, dis-
cutían con más frecuencia. Con el
tiempo, he notado una disminución
en esa participación. Hoy muchos
alumnos parecen más reservados o
pasivos, a menudo prefiriendo escu-
char en lugar de intervenir. Ahora
bien, una vez que logran la confian-
za, la de hoy es una generación muy
rica para aprender”.

José Zagal, Premio Nacional de
Ciencias Naturales 2024, tiene una
trayectoria como docente de más de
50 años en la U. de Santiago de Chile
(Usach), hecho que le ha permitido
ver pasar generaciones enteras de
alumnos.

“Creo que los estudiantes de antes
eran más formales. El alumno trata-
ba al profesor como ‘profesor’. Qui-
zás el estatus social de los docentes
ha disminuido por razones cultura-
les. La mayor parte de la sociedad ig-
nora que los profesores son académi-
cos, que investigan, publican y po-
seen grados. Hoy, el trato de ‘profe’
es casi universal en Chile. Mi expe-
riencia en otros países de habla his-
pana, como México y Argentina, es
que el trato es mucho más respetuo-
so”, menciona el químico. 

Algo que le llama la atención, aun-
que no es necesariamente una dife-
rencia generacional, es que “noto
más desinterés por leer, así como un
bajo nivel de inglés. A pesar de que
es el idioma internacional de la cien-
cia y la tecnología, en 2025 siguen
habiendo alumnos reacios a leer la li-
teratura vigente de sus carreras en
ese idioma”.

Ni mejor ni peor

Al preguntarles si han notado que
los actuales universitarios tienen una
actitud diferente a las generaciones
pasadas respecto al error o fracaso
académico, los entrevistados coinci-
den: sí.

“Antes, los estudiantes parecían
más resilientes frente a los errores y
estaban más dispuestos a corregirlos.
Ahora, noto que varios tienen mayor
temor al fracaso y pueden frustrarse
más fácilmente”, admite Caballero.

Zagal explica que “los estudiantes
rara vez reconocen sus errores y si
fracasan culpan al profesor. Pero, no
todos son así. Hay matices”.

En muchos casos, agrega, son po-
co autocríticos. “El fracaso académi-
co termina siempre siendo culpa de
otros, son muy sensibles”.

Esto, coinciden algunos entrevis-
tados, también tiene un lado positi-
vo: están más pendientes de su salud
mental y la cuidan.

“En mi época se hablaba poco de
eso, lo que no significa que no había
problemas de esa índole”, remarca el
docente.

A pesar de las diferencias que exis-
ten, Zagal advierte: “Creo que es co-
mún que la gente piense que los jó-
venes de antes eran mejor que los de
ahora. Yo no creo eso. Creo que los
jóvenes más o menos siempre han si-
do parecidos”.

Llevan enseñando al menos desde el año 2000:

Así han cambiado los universitarios en más de
dos décadas, según profesores experimentados 

CONSTANZA MENARES

n Los estudiantes de antes tenían un trato más formal con los docentes,
participaban activamente en las clases y solo tomaban apuntes

manuscritos, recuerdan los entrevistados. Por el contrario, los “mechones”
de hoy manejan mejor la tecnología, sacan fotos de las presentaciones en

vez de anotarlas y prefieren escuchar antes que intervenir en el aula.

“El año pasado los estudiantes vinieron en masa con sus computadores a la sala de
clases”, dice uno de los entrevistados.
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Paula Caballero lleva 25 años ense-
ñando en la U de Talca. Actualmente es
profesora en la carrera de Kinesiología.
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María Rosa Bono es académica de la U.
de Chile hace más de 25 años. Hoy es
parte del Departamento de Biología.
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El Premio Nacional de Ciencias Natu-
rales, José Zagal, cumplió recientemen-
te medio siglo de trayectoria en la
Usach.
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El Simce 2024 mostró una
preocupante baja en los puntajes
de los estudiantes de 6° básico en
Matemática, donde el promedio
cayó seis puntos en comparación
con 2018. En Lectura, en tanto,
descendió un punto. 

“Es una generación que no
puede ser, y lo voy a decir de una
forma quizás poco adecuada, pe-
ro no puede ser nuestra genera-
ción perdida”, señaló el ministro
de Educación, Nicolás Cataldo,
durante la entrega de resultados
el pasado 6 de marzo. 

Frente al desempeño académico
de los alumnos, quienes hoy cur-
san 7° básico y estaban en 2° cuan-
do partió la pandemia, expertos en
educación coinciden en que sí es
posible revertir la situación con
medidas concretas y focalizadas.

“No se puede hablar de una ge-
neración perdida, es como tirar la
toalla. Están en la mitad de su tra-
yectoria escolar y hay mucho por
hacer”, sostiene Silvana de la Hoz,
profesora de la Facultad de Edu-
cación de la U. Diego Portales.
Juan Pablo Valenzuela, académi-
co del Centro de Investigación
Avanzada en Educación, de la U.
de Chile, coincide en que dado
que es la cohorte más afectada por
la pandemia, “no es una genera-
ción perdida. A pesar de los resul-
tados que tenemos, hay una recu-
peración respecto a 2018, comple-
tamente en Lectura y parcialmen-
te en Matemática. No es que no

haya pasado nada en ese nivel”. 
Para Paulo Volante, académico

de la Facultad de Educación de la
U. Católica, “era predecible que
hubiera mejores resultados en 4°
básico, porque todo lo que hemos
hecho en los últimos 20 años es en-
focarnos en el primer ciclo. No co-
nocemos políticas sistemáticas en
el segundo ciclo (5° a 8° básico)”.

Por lo mismo, tanto él como de
la Hoz consideran que un primer
paso es que las autoridades reali-
cen una priorización curricular
del segundo ciclo. “Las innova-
ciones curriculares han hecho
que el segundo ciclo sea cada vez
más amplio, más transversal,
donde es más difícil identificar
aquello que es clave. Los colegios
a los que les va bien son los que
logran hacer ese foco que no está
dado por la política nacional”,
plantea Volante.

“El alza que hubo en 4° básico
(5 puntos en Matemática y 6 en
Lectura) tiene que ver con que la
reactivación educativa implicó
una priorización curricular en la
que se definieron objetivos priori-
tarios. Esta generación necesita
eso con urgencia. Es difícil abarcar
un currículum tan grande, siendo
que estamos atendiendo a una ge-
neración que claramente no tuvo
un proceso regular”, concuerda
de la Hoz. 

Foco en evaluar

Otra medida que debiera imple-
mentarse, dicen los expertos, es

realizar un monitoreo constante y
personalizado a esta generación a
través de pruebas diagnósticas re-
gulares. “Tenemos que hacer más
acciones concretas para este grupo
y una de las que requerimos es ha-
cer un monitoreo sistemático. El
Diagnóstico Integral de Aprendi-
zajes (DIA, gestionado por la
Agencia de Calidad de la Educa-
ción), que se aplica tres veces al
año, debería ayudarnos en eso pa-
ra identificar qué está resultando y
qué no. Gran parte del esfuerzo
tiene que ver con cerrar brechas
dentro de un mismo curso y que

no se vayan quedando alumnos
rezagados”, dice Valenzuela.

“Hay que hacer evaluación for-
mativa, tal como se hizo con el
DIA en la pandemia, que informa
al estudiante, a la familia, al profe-
sor y a la escuela sobre el progre-
so”, suma Volante. Esto debe ser
complementado, agrega el acadé-
mico, con promover las altas ex-
pectativas tanto en los profesores
como en los alumnos. “Es la no-
ción de que todos podemos mejo-
rar y que tenemos las capacidades
para hacerlo, lo que no implica
que no se deban hacer esfuerzos”. 

De la Hoz señala que “es funda-
mental capacitar a los docentes en
metodologías activas y en estrate-
gias para atender la heterogenei-
dad de sus estudiantes”.

Valenzuela también considera
que es clave hacer un seguimien-
to más personalizado una vez que
las escuelas identifiquen cuáles
son los alumnos más rezagados.
“Una opción es a través de mento-
rías grupales o individuales. A ni-
vel internacional se ha demostra-
do que cuando la mentoría está
bien diseñada tiene una alta efec-
tividad”, sostiene. 

El Simce 2024 también arrojó
una pronunciada brecha entre los
resultados de los hombres y las
mujeres en Matemática, con 13
puntos de diferencia en 4° básico
y 9 en 6° básico y 2° medio, en fa-
vor de ellos. “La interacción en el
aula influye en esta diferencia.
Hay estudios que demuestran
que, sin darse cuenta, los docentes
tienden a dar más turnos de pala-
bra a los niños en Matemática. La
formación docente debe incluir
estrategias para garantizar una
participación equitativa”, sostie-
ne de la Hoz. 

Ante la caída de los puntajes Simce 2024 en ese nivel: 

Priorizar el currículum y un monitoreo personalizado
son claves para mejorar los resultados en 6° básico 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

Evaluar a los estudiantes constantemente para observar su progreso e identificar a los que tienen más rezagos en los contenidos es fundamental para
reducir la brecha académica, aseguran los especialistas. 

n Expertos dicen que no se puede hablar de
“generación perdida”, pero que se requieren
políticas específicas para esta cohorte. 
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